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<hot14> la primera vez que entré fue todo 
<hot14> fue un antes y un después en mi vida 
<hot14> me quedé hasta las 7 de la mañana y sólo corté porque sabía que se 
pudría todo si mi vieja se levantaba y me encontraba 
<investigador> ya te considerabas gay? 
<hot 14> sí, estaba entrando a chats gays hacía rato... pero eran de 
centroamérica.. era casi imposible encontrar un argentino ahí adentro 
<hot14> fue a mediados del 2000, tenía 14 años, y mi primer nick fue hot14 
<investigador> te gustaban los chicos más grandes desde antes? 
<hot14> siempre me gustaron los tipos grandes 
<investigador> y no te daba miedo hablar con tipos más grandes 
<investigador> qué te hicieran algo, que te violaran 
<hot14> nahh... ni se me pasaba por la cabeza 
<hot14> yo iba y me metía en la casa de la gente sin el menor reparo 
<hot14>eso me llevó automáticamente a contarle a todo el mundo que era puto 
<investigador> por qué? 
<hot14> no sé... supongo que porque había un mundillo ahí que me amparaba 
 
Entrevista virtual a un (ex) participante de #gayargentina. Mayo de 2007. 
 
 
1. DEL MODELO PROVINCIANO A LA CIUDAD COSMOPOLITA 
 
Aún no existían en la Argentina servidores de chat que permitieran a los 
usuarios la creación de sus propios canales. Antes de #gayargentina, el canal 
#gay de Undernet (EE.UU.) reunía visitantes de varias partes del mundo, 
algunos de ellos, de habla hispana. Una de las estrategias de los argentinos 
que ingresaban a ese canal consistía en detectar a través del dominio quién 
estaba conectándose desde su mismo país. En el chat pueden diferenciarse 
dos instancias de diálogo: un salón general, en el que todos pueden participar, 
y en forma paralela, conversaciones privadas entre dos personas: una vez que 
se identificaba a otro argentino la reacción lógica era entablar con él una 
conversación privada. Así, surgió la idea de crear #gayargentina como salón 
aparte, momento que se estima a fines de 1996, a la par de #gayuruguay1. 
 
Para ese entonces hay más de 50 millones de usuarios de Internet en el 
planeta y sólo 45 mil viven en nuestro país.2 En julio de 1996, la Secretaría de 
Comunicaciones realiza una encuesta: casi el 70% de los usuarios son 
hombres y más del 80% tiene menos de 40 años3. La especulación de los 
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“mayoristas” de Internet mantiene el costo de las conexiones hogareñas 
alrededor de U$S 100 mensuales y en vez de integrar a nuevos usuarios, los 
ISP buscan quitarse los clientes entre sí; el segmento comienza a amesetarse: 
se debe en gran medida a que la mayoría de la gente que quería estar 
conectada (los líderes tecnológicos, los innovadores), ya lo están4.  
 
La necesidad de ciertas habilidades de uso, las barreras culturales y las 
restricciones económicas (costos de servicio y equipo) convierten a Internet en 
una tecnología de elite: los incipientes usuarios del chat son adolescentes 
interesados en consumir nuevas tecnologías, o bien, adultos jóvenes con 
buena formación educativa y poder adquisitivo, en su mayoría varones. De una 
de las tantas combinaciones posibles de estas variables surge un espacio de 
socialización gay en el que adolescentes y boylovers5 se contactan. 
 
Ese acercamiento se ve facilitado por la ausencia de controles de los padres, 
que en su mayoría trabajan, que apenas entienden qué es eso del chat, un 
conjunto amontonado de pequeños caracteres, ininteligibles a la distancia: los 
adolescentes y los boylovers chatean incluso con sus padres a escasos metros 
sin que ellos puedan leer una sola línea. El mayor flujo de audiencia ocurre por 
la noche, hasta la madrugada, mientras todos duermen: en el chat, por una u 
otra razón, “los padres” todavía no se han inventado. 
 
Como explica Avenger, ya con el canal en funcionamiento, <superpibe> 
obtiene el registro definitivo. A partir de ese momento, el canal existe en forma 
permanente y el sistema de Undernet sólo reconoce como op (operadores) a 
quienes el owner (dueño) haya designado: rivalidades, simpatías e incipientes 
luchas de poder estimulan el surgimiento de una pequeña comunidad virtual. 
Lo real está aún presente: los participantes solían conocerse personalmente, 
ya sea a través de encuentros cara a cara o reuniones generales. Hacia 1998, 
el canal #gayargentina de Undernet y su homónimo de Ciudad conviven en 
simultáneo: Los de Undernet nos reuníamos en una pizzería del centro, los de 
Ciudad en un pub. Y nos encontrábamos finalmente en otro lugar, uno de los 
pocos en los que entraban menores. (Patroclo) 
 
La migración había comenzado. Avenger: Ciudad acaparaba cada vez más 
gente. Hacía publicidad en tv y tenía la ventaja de que entrabas por la web y 
por IRC. Undernet quedó como segunda opción para cuando Ciudad no 
funcionaba. La posibilidad de conectarse vía web permitía el ingreso de un 
público hasta entonces inexperto en el chat, transformaba el paisaje virtual: si 
bien permanecía concentrado en su geografía, el nivel socioeconómico, la edad 
y la cantidad de participantes se ampliaron significativamente. Con nuevos 
intereses, la pequeña comunidad se transformó en un canal cosmopolita. A 
medida que boylovers y adolescentes dejaban de ser mayoría, el canal se 
volvía más heterogéneo: aparecían osos, travestis, señores de más de 50, 
heterosexuales curiosos y hasta lesbianas desengañadas tras descubrir que en 
#gayargentina no había chicas. Si Undernet representaba la elite de avanzados 
que poseían los recursos materiales y el conocimiento para aprovechar las 
nuevas tecnologías, y que mantenían entre sí relaciones de aristocracia 
provinciana (“somos pocos y nos conocemos mucho”), Ciudad abre la puerta a 
una burguesía revoltosa y cosmopolita que ocupa y se apropia del espacio. 



 
En julio de 1997, la empresa Prima del Grupo Clarín lanza “Ciudad Digital” 
(luego Ciudad Internet) con una inversión publicitaria sin precedentes. Apenas 
días antes, un decreto del presidente Menem declara de Interés Nacional el 
acceso a Internet y lo define como soporte de actividades educativas, 
culturales, informativas, recreativas6 (…) los mismos pilares del Grupo Clarín: 
Ciudad Digital es un espacio destinado a cubrir las necesidades de 
información, entretenimiento, educación y servicios en castellano, diseñado a la 
medida del público argentino7. Opción 1: la estrategia de marketing se fundaba 
en el texto del decreto; opción 2: el decreto estaba inspirado por el Grupo. 
 
Las razones sobraban, había que hacerlas enunciables, simplificarlas, 
difundirlas. Al igual que el resto del mundo, los argentinos necesitábamos 
Internet, aunque todavía no lo sabíamos. Clarín era el más apto: además de 
contar con el capital necesario para la inversión tecnológica y publicitaria, 
poseía una red de medios propios en expansión y disponía de una ventaja 
comparativa en el plano simbólico: la capacidad de acercar la propuesta a “la 
gente” a través de su tradicional apelación a la argentinidad. Clarín desarrolla 
entonces el concepto de Internet como nuevo elemento de la vida urbana; lejos 
de pretensiones federalistas, Ciudad se acerca a la clase media de Capital y 
GBA con una analogía del entorno urbano aunque virtualizado. Los ciudadanos 
reales y virtuales podían descubrir que poseían experiencias previas suficientes 
para apropiarse de Internet: cada sección era un simulacro virtual de una parte 
de la vida “real”. La oferta era doble: Clarín proveía el acceso y parte del 
contenido, el mismo modelo de AOL en los EE. UU. Mientras Terra le hablaba 
a un público global con mínimos ajustes locales y El Sitio rescataba la esencia 
de lo latinoamericano, Clarín conquistaba su segmento con la articulación de la 
argentinidad en sus mensajes y rompía la barrera del precio ($30-U$S30).  
 
El mercado se ve obligado a competir con nuevos precios, decisión que resulta 
acertada: un año más tarde comenzará la recesión. Mientras la desocupación y 
la pobreza crecen a niveles nunca vistos, y a lo largo de toda la crisis, el Grupo 
Clarín desplegará la bandera de Internet e intentará convencer a una clase 
media que lentamente anticipa su salida del “primer mundo” de que se conecte 
a él sin perder su identidad; de que Internet es útil, divertido, imprescindible: de 
que nuestras vidas ya no volverán a ser lo mismo. 
 
La Ciudad de la furia 
 
#gayargentina convocaba un centenar de personas en simultáneo y alcanzaba 
con facilidad picos de más de 2008, convirtiéndose en el segundo o tercer canal 
del server en términos de audiencia. A pesar de su éxito, Ciudad no solo no 
incorporó a #gayargentina a su lista de canales oficiales sino que nunca tuvo 
un canal gay oficial. joaco17 rescata que el primer registro de #gayargentina lo 
obtuvo una travesti de nombre Mariana, que conservó la clave de owner y 
designó a varios OP. Algunos de los personajes que provenían de Undernet no 
se mostraron conformes con los nombramientos: las discusiones sobre cómo 
debía gestionarse el canal eran frecuentes y se perpetuaban a través de 
dispositivos de hacking, conocidos como “tácticas de guerra del IRC”9. El 
autoritarismo de los op, que echaban y prohibían el ingreso de algunos 



usuarios se sumaba a una suerte de guerrilla virtual que utilizaba sus 
conocimientos para desestabilizar el gobierno de #gayargentina. La 
convivencia se tornaba insoportable. De un momento a otro, la aventura 
sediciosa se concreta: un anónimo obtiene la clave y el canal permanece 
“tomado” durante tres días. Ciudad vio que había problemas, por lo que cerró el 
canal un mes, y después lo reabrió poniendo al frente a Alejandro69BL y a 
ThomasPaine. (marTeen16) 
 
Todos los entrevistados recuerdan a ThomasPaine por una característica de lo 
real: sus facciones asiáticas que curiosamente nadie jamás vio. Se dice que 
ThomasPaine era coreano y heterosexual, y administraba una decena de 
canales más: se pensaba que los canales iban a tener algún potencial 
económico, como los dominios. Pero el chino no daba bola, no regulaba nada 
recuerda Patroclo; gestionaba el canal a través de un bot, un robot virtual con 
un conjunto de instrucciones que le permitían, por ejemplo, echar a las 
personas cuando pronunciaban algo inconveniente: Si uno ponía la palabra 
‘pija’ te echaban, entonces vos ponías pi-ja y el robot ya no lo reconocía. 
 
Los testimonios coinciden en que solía reinar la anomia y apenas recuerdan la 
labor de Alejandro69BL, el otro moderador. Sin embargo, no es un dato menor 
que Ciudad dejara el canal en manos de un boylover: más que cinismo o 
reivindicación, el personal técnico de Ciudad asignaba los canales “a dedo”. 
Alejandro69BL no tenía 69 años: la cifra refiere a la popular postura sexual y la 
sigla BL indica que se identifica como BoyLover, algo común en ese entonces, 
cuando era utilizada y aceptada como un signo de identidad. 
 
Luego de quejas y vaivenes, el canal queda a cargo de otro boylover: 
presuntamente un alto ejecutivo de una de las empresas del Grupo Clarín. 
Todavía hoy puede leerse en la página de Ciudad el registro del canal 
#gayargentina a nombre de Coach10. El dato tiene mucho de mito fundacional: 
nadie sabe realmente si ThomasPaine era asiático y heterosexual o si Coach 
era realmente un alto ejecutivo del Grupo, aunque todos los testimonios 
coinciden en darlo por cierto. Su valor no está entonces en la Verdad sino en la 
verosimilitud y el consenso en torno al desarrollo de la historia, algo en lo que 
los relatos de la vida privada se parecen demasiado a las historias de(l) poder. 
 
Coach designó a varios op, algunos de ellos boylovers, y el canal empezó a 
conocer la calma. Si bien los disturbios aparecían eventualmente, 
#gayargentina comienza su período de apogeo y estabilidad, en el que 
adquiere una identidad definitiva, de acuerdo con una yuxtaposición de usos: 
una colectividad de personas que se conocían y mantenían contacto frecuente 
en el mundo real, básicamente en el “ambiente” gay; un segundo grupo, 
atomizado y eventual, en busca de sexo fortuito (categorizado como sexo 
express), y un tercer sector de “independientes” cuya principal motivación era 
tomar contacto con personas que consideraban en la misma situación, para 
entablar una amistad, una relación afectiva o ver qué onda. 
 
La caída de Alejandra Pradón 
 
[15:20] *** Topic is CIUDAD INTERNET demuestra el desprecio a los usuarios 



que la acompañaron todos estos años. #GayArgentina, solicita junto a sus 
pares, se revea la medida del cierre de las salas.  
 
Topics del salón general de #gayargentina (Ciudad). 4 de febrero de 2006. 
 
El 1 de marzo de 2006 Ciudad Internet cerrará todos sus canales no oficiales: 
más de 200 espacios creados por los usuarios, entre ellos #gayargentina, 
desaparecerán del mundo virtual o comenzarán su diáspora de bits. Hasta ese 
entonces, y durante casi diez años, todos los temas que tengan repercusión en 
los medios tradicionales merecerán su comentario en el chat: los nimios y los 
importantes, la frivolidad y la Historia. #gayargentina perderá tres mundiales de 
fútbol, se indignará con el corralito, se asombrará con la casa de Gran 
Hermano, escribirá con mayúsculas QUE SE VAYAN TODOS y con la misma 
intensidad comentará la caída de las Torres Gemelas, la caída de De la Rúa o 
la de Alejandra Pradón desde un séptimo piso. Cada acontecimiento 
“relevante”, real o mediático, encontrará su lugar en el chat, como parte del 
mosaico de la virtualidad y de un palimpsesto de microrrelatos en tiempo real. 
 
En diciembre de 2000, un juez de instrucción dictará prisión preventiva a tres 
visitantes del chat bajo la carátula de asociación ilícita. La causa se origina 
cuando INTERPOL, por pedido de la Policía Nacional de España encuentra 
que algunos miembros de una lista de pornografía infantil residen en Buenos 
Aires y se contacta con la división de Inteligencia Informática de la Policía 
Federal. La información circulará con rapidez y los boylovers y sus siglas “BL” 
desaparecerán por un tiempo. Los boylovers regresarán pronto, sus siglas no. 
Tiempo después, ningún boliche del ambiente gay permitirá el ingreso de 
menores. El deseo de los boylovers seguirá intacto, pero su identidad y sus 
actividades comenzarán a retornar al plano de lo no enunciable, a su 
invisibilidad característica. 
 
Antes nadie tenía miedo de dar el teléfono, de llamar, de conocer chicos por 
Internet. Hoy estamos siempre sospechando que el que está del otro lado es 
un cana. Decir que te gustan los adolescentes es mala palabra, antes era una 
cosa que daba orgullo comentarla. Mentirle a un nene de 7 y decirle que si 
toma un yogurt en especial se va a hacer más alto, eso es legal. Decirle que se 
va a ir al infierno si no se porta bien y no hace lo que le dicen los adultos, eso 
también es legal. Pero no le digas a un chico de 16 que querés chuparle la pija, 
y que eso no tiene nada de malo, porque vas en cana. (Patroclo) 
 
A pesar de esto, el chat mantendrá su carácter de espacio público privilegiado, 
por no decir el único, en el que se permitirá la socialización entre boylovers y 
adolescentes. Casi dos años más tarde, cuando Telenoche Investiga dé a 
conocer el caso Grassi, #gayargentina no se privará de comentarlo. En el 
mismo momento en que el Grupo se pruebe el traje de paladín anti-paidofilia en 
la televisión, sus servidores de chat se permitirán la burla y el sarcasmo:  
 
[23:23] <Paky-LokO>  estan viendo a la grassssssi? 
[23:23] <ALE21X6> si que degenerada 
[23:23] <Yue_TheSource>  ay si que horror... _ 
[23:23] <Paky-LokO>  mas pendejera ke bruno! _ 



[23:23] <Equus_XVII> me excita un cura violadorrrrrrrrrrrr 
[23:23] <ALE21X6> pero ese no , que feo 
[23:23] <Echu17> aaaaaaaaaaaaaaaaaaah se la estan llevando presa al final? 
[23:24] <Yue_TheSource>  Pobrecita grassi... es solo una desentendida... _ 
[23:24] <LAUTARO_17_Z_SUR> todos los curas son una cagada 
[23:24] <Yue_TheSource>  ademas el padre es bastante feucho _ 
[23:24] <Paky-LokO> pero yo lo entiendo _ 
[23:25] <Paky-LokO> rodeado de pendejos.todo el dia _ 
[23:25] <Paky-LokO>  yo dejaria los habitos _ 
[23:25] <Paky-LokO>  y me revolcaria con todos _ 
 
En simultáneo con la transmisión televisiva, el realismo mágico virtual, ese 
nuevo género antiliterario del chat, fragmentado, impreciso y paradójico, 
alcanzará su límite con el ingreso del gemelo digital del mismísimo Grassi:  
 
[00:15] *** padregrassi (~pablo@200.42.102.XXX) has joined #Gayargentina 
[00:16] <padregrassi> LOS AMO A TODOSSSSSSSSSSSSSSSSSS11 
 
 
2. CRÍTICA A LA ECONOMÍA POLÍTICA DEL CHAT 
 
[01:23] <Leandro15-02> Aqui, pibe de la secundaria. Busca una pareja copada, 
romantica, buena y fiel. DE 20 A 30, no pajeros sino romanticos !!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!! 
YO FLORES!!!!!!!!!!!!!!!!!!  
Posteo de un adolescente de 15 años en #Gayargentina. 22 de marzo de 2002. 
 
 
Lo que torna curioso o interesante este mensaje no es que provenga de un 
adolescente de 15 años que busca relacionarse afectivamente con un adulto 
sino el hecho de que encuentre un ámbito en el cual ser expresado. No fue en 
el colegio, en el club, en la cancha o en la iglesia; tampoco con sus padres. Su 
lugar fue en el chat, a través de una formulación esquemática, sintética y sin 
sutilezas que reproduce en buena medida la estructura de un aviso clasificado.  
 
Los clasificados se utilizan para pedir y ofrecer; se publican, esto es, se hacen 
públicos en un espacio (real o mediático) al que acceden personas con las que 
de otra forma no se tendría contacto. El fin es ubicar entre la masa anónima a 
quien pueda procurar lo requerido o recompensar adecuadamente lo que se 
ofrece. No resulta casual que el aviso clasificado haya sido adoptado (y 
adaptado) espontáneamente como modalidad básica de comunicación en los 
salones generales de chat. El clasificado es la publicidad de la gente común; 
aunque su elaboración es rudimentaria (sólo tipográfico) comparte su espíritu 
con la publicidad masiva: facilitar la circulación y el intercambio de bienes. 
 
La primera conjetura es que en el espacio virtual del chat se produce una 
liberalización extrema de la sexualidad: el canal #gayargentina funciona como 
espacio de encuentro entre la oferta y la demanda afectiva y/o sexual. En una 
de sus formas posibles, el discurso del chat adopta el esquema de la economía 
liberal; categoriza y normaliza las características de los individuos para luego 
enunciarlas, para que sean ofrecidas y demandadas. Soy así, vivo en tal lugar, 



mi pene tiene este tamaño. No importa cuál sea la característica mientras 
exista alguien dispuesto a consumirla. Lo particular sólo tiene lugar como signo 
de lo particular. La belleza se reduce a demostrar la posesión de los signos de 
la belleza, en rigor, a enunciarlos a través de fórmulas casi aritméticas: soy mi 
edad, mi altura, mi peso, mi color de ojos o aquello que se valore en cada 
momento. La contraparte revisa sus propios estándares y determina si le 
interesa la propuesta: ¿me merece? ¿Lo merezco?  
 
Leandro15-02 no requiere ni exige amor, se conforma con sus signos: pide 
bondad, fidelidad, romanticismo. Así funciona el amor tal como se lo enseñaron 
y para obtenerlo, casi como un acto reflejo, ofrece algo a cambio. No se ofrece 
a sí mismo como correspondería esperar del amor “verdadero”; tan joven y tan 
astuto promete como contraprestación su signo más valioso: el hecho de ser un 
pibe de Flores que va al secundario. Lo que ofrece no es más ni menos que su 
normalidad: promete el signo de sí mismo, estandarizado; apela a su 
pertenencia a la clase media, evoca estereotipos; puedo imaginarme cómo se 
viste, qué música escucha, qué palabras usa, cómo ríe. 
 
¿Es así Leandro15-02 realmente? No interesa. Recién será pertinente en 
cuanto pueda extrapolarse al mundo real, mientras, en tanto virtual, en tanto 
signo, solo servirá para determinar si su demanda recibe (o no) respuesta. De 
aquí que en el chat concurran el capital y la mercancía. Se consume y se es 
consumido ya no como objeto sino como signo. El capital simbólico ni siquiera 
se circunscribe a su aspecto físico; todas sus funciones (emotivas, 
intelectuales), su nivel socioeconómico, sus adornos, sus estrategias y hasta 
los fetiches con los que pueda identificarse consiguen (o no) favorecerlo, 
consiguen (o no) acrecentar su capital. Jóvenes y adultos experimentan su 
valor de mercado convirtiéndose en asesores de marketing de sí mismos para 
administrar y comunicar sus atributos de la forma más apropiada. 
 
El segundo punto es que en el chat, como en el mercado, existen diferentes 
tipos de consumidores que buscan satisfacer expectativas y preferencias 
distintas. Y entre ellos, jóvenes y adultos que se atraen entre sí y que 
mantienen relaciones de mutuo acuerdo, amparados por el laissez-faire de la 
virtualidad. La edad adquiere peso específico y al mismo tiempo que pierde su 
carácter tabú, se convierte en su capital líquido: los adolescentes descubren 
que poseen algo que atrae a todo un segmento de mercado, y los boylovers 
encuentran, por fin, efebos dispuestos a ser consumidos. El chat es poder: 
pone a uno en el alcance del otro, les permite acceder a lo oculto, a lo vedado. 
 
La compensación dialéctica entre lo real y lo virtual puede ser esquematizada 
de la siguiente forma: primero aparece el deseo desviado (que se aparta de la 
norma establecida), que no puede ser concretado a través de los ámbitos 
tradicionales de socialización, porque en ellos no puede construir un código 
común que permita enunciarlo. En otras palabras, <Leandro15-02> no puede 
acercarse a su profesor de educación física y decirle que le gusta, no puede 
tocar al chico del delivery o besar al policía de la esquina. Necesita establecer 
una relación por mínima que sea, requiere de una situación de enunciación que 
funcione como preludio para la acción. Necesita (en la medida que cree que lo 
necesita) saber si es correspondido y Leandro15-02 no tiene forma de saber si 



es aceptado o no por el policía de la esquina. Bien podría preguntárselo o 
incluso ir y besarlo pero ante la espera de una confirmación que no llega se 
autocensura por miedo al ridículo, a la condena o incluso a la agresión física. 
 
Hasta aquí lo real. Luego aparece en el chat como participante de una situación 
de enunciación virtual y permanente, en medio del horror vacui y en un 
contexto en el que cualquier afirmación puede tener lugar. En el chat 
<Leandro15-02> puede buscar todos los policías que quiera, nada lo detiene, 
no hay un “mirar a los ojos”. Es fácil escapar en caso de rechazo porque en 
último término, ¿quién es Leandro15.02? Apenas sé que existe, y a veces 
hasta dudo de eso. Bajo un anonimato real y una existencia virtual, 
administrada a medida, las barreras culturales que lo detienen, se levantan. 
 
Paradoja: en el chat no se puede más que ver o decir. Leandro15-02 puede 
decirle a adulto “quiero besarte”, la enunciación es posible. Puede ver su foto y 
hasta masturbarse con ella pero en ningún momento puede atravesar el 
monitor y tocarlo. Lo virtual, por su constitución, sólo permite propagar lo virtual 
a través del sostenimiento de una red (puedo saber cuándo esta conectado) o 
simular las relaciones (la amistad, el sexo). Pero lo virtual no logra (aún) 
resolverse en sí mismo: Leandro15-02 necesitará de una tercera instancia en la 
que poder retornar a lo real y entablar realmente una relación sexual o afectiva. 
Para ese entonces, el chat habrá transformado la realidad aunque dejándola 
intacta, porque habrá actuado a través de operaciones lingüísticas que 
permitieron que lo no-dicho deje de serlo, que allanaron el camino de la acción 
real. El chat se habrá convertido en el paroxismo de lo lingüístico. 
 
La tercera de las presunciones es que buena parte de los modelos masculinos 
de deseo que provienen del mundo del espectáculo, el deporte o incluso de la 
pornografía son, aunque jóvenes, adultos, y en consecuencia es lógico y 
esperable que los adolescentes tomen a esos adultos por objetos de deseo. No 
es ninguna novedad que la manipulación de las caras y los cuerpos de los 
mayores de 18 como signos de belleza, status o estilo de vida sean asociables 
a marcas y productos y sirvan para delinear a diario el universo simbólico: una 
catarata de imágenes eróticas visibles para todos los públicos. Para cuando 
cumpla 13 o 14 años, cualquier adolescente habrá tenido la oportunidad de 
contemplar en detalle vastas cantidades de torsos desnudos y formas 
corporales variadas; en otras palabras, habrá visto toda clase de bultos, pijas, y 
culos adultos: lo que no le está permitido es tocarlos. La mano de la sociedad 
masturba a los adolescentes pero no se mancha. 
 
Los boylovers de #gayargentina también encontraron en el chat, a través de la 
dialéctica de lo real y lo virtual, la construcción de una situación de enunciación 
(y de seducción) favorable a su deseo. La cuarta sospecha es que a través de 
mecanismos psicológicos y sociales que escapan a este ensayo, los boylovers 
hacen su apropiación particular del mercado de valores hegemónicos y con su 
recorte de “la realidad”, se focalizan y fetichizan sobre el consumo del signo de 
la juventud. Llegan a lo virtual con un deseo insatisfecho de afecto y/o sexo 
pero también de signo: el estudiante secundario, el adolescente “futbolero”, el 
“cumbiero”, el “chetito”, el lampiño. Como Leandro15-02, desean de antemano 
y no pueden decir ni tocar, y si lo hacen y alguien se entera, el resto es historia 



conocida. La juventud como signo y sus fetiches complementarios encuentran 
como único significante a los adolescentes. Y sea lo que sea que el deseo y su 
desviación tengan por significado, se amparan bajo el confuso manto de una 
seducción ilegal, inmoral, irracional y al parecer, irresistible. 
 
 
3. A MODO DE (IN)CONCLUSIÓN 
 
Todo puede ser accesible. Todo puede ser conocido e intercambiado porque 
todo puede ser convertido en información, incluso las relaciones humanas: esa 
es la premisa de Internet. El mundo puede ser duplicado: la ciudad real y la 
virtual están superpuestas, y a la vez, ni se tocan. Como los personajes del 
chat, no se tocan porque no pueden; necesitan retornar en algún momento a lo 
real para hacerlo. Ese es su vaivén dialéctico: lo virtual y lo real se vinculan por 
la posibilidad de constituir situaciones de enunciación en las que cosas sean 
dichas, en las que historias puedan ser contadas. Esas historias no se crean ex 
nihilo: detrás de ellas, toda una compleja red de relaciones económicas y 
políticas, tecnológicas y culturales. De aquí, que lo virtual, virtualmente, no 
exista. Detrás de la virtualidad tiene que haber necesariamente algo que la 
constituya. Lo virtual es arrancado a diario de la realidad, y viceversa. 
 
La Modernidad con su creación del Sujeto, abolió la unión de la propiedad y la 
gestión del cuerpo, análogas en Dios. La burguesía entregó a los ciudadanos la 
posesión de su propio cuerpo, legitimado en forma de derechos, para que 
pudiera ser vendido en el mercado como fuerza laboral y a partir de entonces, 
la lucha de los hombres es por quién establece las formas (in)aceptables de  
gestión en las sociedades occidentales contemporáneas. División del trabajo 
mediante, la formulación de los códigos que regulan la gestión del cuerpo ha 
sido encomendada a un sistema de elites profesionales que, lo administrarán 
incluso mejor que nosotros mismos: Medicina, Derecho, Psicología, Psiquiatría, 
e incluso la religión, como consultora tercerizada de la moral. 
 
De aquí que los individuos que pretenden gestiones heterodoxas de sus 
cuerpos, y entre ellos adolescentes y adultos que se atraen mutuamente, estén 
dedicados a la exploración constante de situaciones de enunciación en las que 
formular sus propias reglas sobre cómo gestionarse. La única solución al 
respecto parece liberal: abogar por un derecho de los adolescentes a 
administrar su sexualidad, formalizar su deseo y hacerlo legítimo. Y parece 
liberal por dos cuestiones: porque ha nacido como una necesidad liberal de un 
sujeto liberal y porque mal que nos pese, no hay forma de socializar el cuerpo. 
 
Otra alternativa es abstenerse de buscar una solución y dejar que el mercado 
negro de la sexualidad haga lo suyo como hasta ahora; permitir que las cosas 
se resuelvan unas en otras sin blanquearlas, inhibir la posibilidad de que todo 
sea incorporado a la superestructura o en palabras de la posmodernidad, 
renunciar al Sujeto y dejarlas devenir, mientras cada cual hace y encuentra lo 
que puede, bucea o se ahoga en las profundidades del tejido social. El Sujeto 
se enfrenta al Objeto, y en él, el cuerpo como res extensa. Si el Sujeto muere, 
el Objeto se libera, y con él, el cuerpo. La muerte del Sujeto tiene por herencia 
la propiedad de un cuerpo sin nadie que lo gestione como tal, a excepción de 



esa cosa mesiánica, intangente y amorfa del Ser. La directriz, siguiendo al 
existencialista Marcel, es no pensar al cuerpo como propiedad: ya no “tengo un 
cuerpo” sino que “soy mi cuerpo” y como tal, debo dejarlo ser. Se puede intuir 
que dejarlo ser equivale a dejarlo-al-Ser. ¿No sería poner de nuevo en manos 
abstractas y ajenas la propiedad del cuerpo que tanto costó a la Modernidad? 
 
La pluma de Heidegger describe la misma entrega holística que horroriza en 
boca del New Age: la cesión incondicional al Ser de la tarea de gestionar 
nuestras vidas. El Objeto sujeta al Sujeto mientras alguien en el mundo de los 
vivos, en la fábula de las personas de carne y hueso y de lo político, organiza la 
gestión de la normatividad del cuerpo, produce el discurso de cómo deben ser 
las cosas, asume la hegemonía de valores morales y sexuales. Mientras el Ser 
habita en los verdes prados de la campiña alemana, ¿Quién se queda con la 
gestión del cuerpo, y en definitiva, de buena parte de nuestras vidas? 
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